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GENERAL FRUCTUOSO RIVEKA. 


Retrato de J. M. Rugendas, tiene la alta jerarquía histórica de 
haber sido tomado el dibujo del natural en marzo de 1846, en 
Río de Janciro. Reproducimos esta lámina que dimos a publi- 


cidad en mayo de 191, cuando fue adquirida por nuestro cola- 
borador Dr. 3, M. Fernández Saldaña quien, con toda gentileza 
la puso entences a nuestra disposición. Es uno de les retratos” 
más auténticos, y el menos divulgado. Por eso tal vez, aparte su 
mérito, mos ha sido reiteradamente solicitada su reproducción. 
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una patria pequeñita guerreamos tanto Tampoco aquí se exhibe oro, púrpura 
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ias tarjas profundas de la epopeya heroi 
Aquí está nuestra historia, mi General 


, la que comenzó en Las Piedras y 
nutriendose de las más bellas tradiciones se fue hasta más allá de Ituzaingó! 
que sus heroicas campañas nos legaron Y la solemnidad del medio no está za 
uestra gloriosa historia vivida palpitan humada por gl místico aroma del inclen 
te y caliente como el jirón de carne gau Algo dice que en el ambiente cam 
ha que la garra del león ibero nos rre 


pea el acre olor de bajeras empapadas en 


b; > M f $ 
batara. Nuestra historia se afirma y se ha el sudor de los potros desbocados en la 


Í e grande aqui entre estas cuatro pobre gloriosa carga! 
cosas que nos rodean: fierro par nara Dominando esta sencillez, esta humilde 
as, piedra para boleadoras, cuero cru- modestia. late el recuerdo de la Írase aque 
do para bocados y riendillas, tijeras para lla el mejor título tal vez que se or 
enastarse en canas de tacuara! Armas 


1enó estampar en su sepulcro: “Murió sin 
que blandió un pueblo indómito y román lejar fortuna”. Sentido y honroso home 


tico que pulsaba una guitarra Mo em naje QUe grata y justicieramente la nación 
punaba una lanza! Esto es todo lo que le tributara 


podemos exponer 
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Casas de planta baja. Los árboles rebasan sus techos. El hombre que aquí habita 
fespira aire puro, Y como en esta calle José Pedro Ramírez, todas las calles de 
la ciudad . 


[ LEGAMOS a Rocha con bochorno de 

sol de mediodía. Cinco horas de viaje 
por ferrocarril, atravesando llanuras y on- 
dulaciones de pasto seco, del que se des- 
prenden vaharadas sofocantes que aturden 
la vista y amodorran el espíritu. El tra- 
queteo del tren no es precisamente un su- 
surro para arrullar nuestro sueño. Y per- 
manecemos en penumbra, entre Sueño y 
vigilia, creyendo que vemos lo que mira- 
nos presumiendo Oir alguna música con 


USE UNICAMENTE 


RESULTA ECONOMICO POR LO QUE DURA 


impresión de sol, de lejanía, de estruendo, 
pero música al fin, 

Al aproximarnos a la ciudad, el hori- 
zonte de islas oscuras se va convirtiendo 
en verde perspectiva de arboleda. Se dul 
cifica la mirada. El sol no sate a tierra 
seca sino a hoja tierna. La velocidad del 
tren empuja el aire hacia la brisa que nos 
llega refrescante. El mar nos ha guiñado 
el ojo azul de su distancia, escondiéndose 
luego tras las cuchillas. Estamos en Rocha 


Teno Su 4 


PERO LUCIRA MAS JUVENIL. 
SI USA REUTER 


Usted no puede detener a los | 
años... pero sí puede retardar | 
la acción de ellos sobre su cutis, | 
usando REUTER. Su cremosa y 
penetrante espuma limpiará y 
suavizará su cutis, perfumandolo 
con la exclusiva y delicada fra 
gancia de costosas esencias 


HRHOCIA. 


BRISA MARINERA 


Un pueblo del interior es igual a Otro, 
una ciudad igyal a otra ciudad. Queremos 
buscar el signo diferencial en su arquitec 
tura, pero no lo hallamos. El cemento es 
impersonal. Aun no ha encontrado el ar 
auitecto que le de alma, es decir, que en 
cuentre ej alma del tiempo del cemento 
Las casas se empinan en múltiples pisos 
Eso ya es un estilo pero extraño al ce 
mento, Altura no es elevación. La altura 
« mide en metros, la elevación en densi 
dad historica. La ermita de adobe de Fray 
Junipero Se n California y la cabaña 
oe Lincoln tienen más elevación que los 
más altos rascacielos neoyorquinos 

Pero estamos en Rocha y queremos ha 
llar su distintivo urbano. ¿Su iglesia? 
Igual a tantas iglesias piedra sobre piedra 
mre hueco en el ábside. ¿Su liceo? Idén 
tico a los tantos liceos de la República 
¿Su escuela industrial? En nada se dife 
rencia de las demás escuelas industriales 
¿Su Club Social? Aqui encontramos una 
diferenciación. Han tenido buen gusto 
Han armonizado lo moderno, el confort 
con cierta linea de patio interior grata a 
la intimidad. Pero estamos hablando de 
edifigos públicos como arquitectura. La di 
ferencia es fácil resida en su alma, en el 
tono de los hombres que dan vida a las 
instituciones. Pero lo cierto es que la fa 
chada de la ciudad es idéntica a la de 
otras ciudades 

¿Cómo no pararnos a contemplar el mo- 
numento a Artigas? Obigada es una foto 
al pie del héroe, pero nos disgusta que el 
monumento sea ejemplar de una misma 
serie. ¿Hay un sólo Artigas para la histo- 
ria uruguaya? ¿No hay múltiples facetas 
de su personalidad dignas de recrearse en 
escultura? Las ciudades, en vez de abrir 
concurso para la libre iniciativa de los ar 
tistas consideran más cómodo, y, desde 
luego. más económico, comprar uno de la 
serie ya oficializada. Así como el cemento 
1un no ha encontrado el alma de un nuevo 
estilo arquitectónico, y la arquitectura se 
hace standard, al bronce le sucede lo mis- 
mo respecto de la escultura 

Estas calles, estas plazas. Las plazas son 
ojos verdes bajo el sol, que miran por la 
recta de las calles hacia el campo. Cuatro 
esquinas, cuatro miradas, A ver. Por aquí, 
divisamos una leve ondulación de cuchilla 
Cue se pierde borrosa en el horizonte 
Ahora nos asomamos a un gris violeta, Le- 
jos están las sierras, la reverberación solar 


las hace más lejanas. Estas sierras se ve 
rán mejor en la clara madrugada «in sol 
más próximas y lo mismo después de las 
lluvias, cuando el agua limpia de impure 
zas el aire irritado de luz 

Por esta bocacalle se divisa una cinta 
exul que se funde con el horizonte. Es el 
mar. Extraño mar que se remonta a las 
rubes y quieto queda en su alarde de 
agua. Es como un mar de piedra una sie 
fra vaporosa para la sensación de nuestra 
mirada. Nuestros ojos escrutadores lo bus 
CAN, y Se nos renueva el ansia de visie 
Pero no hay peligro. Ya hemos echado 
enclas definitivas sobre la tierra La mar 
toda caminos sólo nos atrae como espejo 
para las múltiples creaciones de la fan 
tasía 

Sin embargo, por esa mar llegaron. con 
latiga de cielo, de esperanza y de ensue 
ño los primeros pobladores de Rocha 
Veamos lo que dice la crónica: “La Villa 
ae Nuestra Señora de los Remedios de 
Rocha, fue fundada por el Ministro de 
Real Hacienda de Maldonado, don Rafael 
Pérez del Puerto por orden del Virrey 
del Rio de la Plata don Nicolás de Arre 
dondo según parece el 21 de novieml re 
de 1793, Fueron sus primeros pobladores 
27 familias asturianas y gallegas venidas 
del inmediato pueblo de San Carlos en 
donde con otras se hallaban desde 1782 
en calidad de pobladores provisorios y for 
maban parte de las 227 familias traidas 
de España, con objeto de colonizar la Pa 
tagonia” 

Y agrega la crónica 

'A cada uno de los pobladores se le 
construyó por orden del Sr, Ministro y 
con dinero de las Reales Cajas, una casa 
de ladrillo con dos piezas y cócina” 

He ahí el detalle, Ahora ya no se acos 
tumbra ese sistema de colonización P 
hay que tener en cuenta que la casa daba 
derecho a predio y a ejido. Eso pasaba 
en los ominosos tiempos de la colonia 
Ahora los usos han cambiado mucho, pero 
en dos corrientes opuestas. Se fomenta la 
inmigración para dejarla luego por ahí, a 
la buena de dios, y por su parte, los ín 
migrantes de ahora no quieren campo 
desean tienda abierta en la Avenida 18 de 
Julio de Montevideo, con chalet en Punta 
del Este y viaje anunl a la Costa Azul 
Y así va nuestro pequeño mundo 

Ya tenemos al grupo de gallegos y astu 
rianos clavados sobre la tierra a orillas 


al 


El arroyo es aquí lavadero, en el que las mujeres del pueblo se agrupan en su 
misión de limpiar, fijar y dar esplendor a la ropa y a la lengua. 


de! arroyo Rocha. Como los demás espa: 
oles, ellos son sangre de historia. Han ve- 
nido a hacer la América, El Nuevo Mundo 
era una cosa vieja de tierra y cordillera, 
de mar y río. Cientos de miles de penin- 
sulares e isleños se lanzaron sotre la tie 
rra descubierta decididos a hacer la Amé 
rea, y la hicieron. Aquí está, hablando 
de tú al resto del mundo en su estilo 
nuevo, ron su potencial humano, Lo de 
más, riqueza que va y viene, turno de ge 
neraciones consumiéndose en la lucha por 
el dinero o por la gloria todo es pasajero 
lo eterno es ese hacer la América para 
convertirla en residencia del hombre 

Y fue un hacer en detalle, Uno de esos 
detalles fue el pueblo de Rocha, capital 
hoy del Departamento del mismo nombre 
Calles trazadas a cordel. La plaza con su 
enbildo, la iglesia refugio de pecadores y 
swwisados. Y un paisaje desolado. El arro 
vo bordeado de verdes, pero todo lo demás 
era campo, la Estancia del Rey con sus 
veinte leguas de superficie y 20.000 cate 
zas de ganado. Hacia el mar, unas seis le 
guas, el arroyo está invadido de agua sa 
lina que ha impedido, desde siglos, la re 
población de las orillas. Nos acompañan 
los señores Bremo Amaral, Cardoso y 
Evangelisti, miramos esta marjal salitrosa 
y les digo que es ahora lo mismo que en 
1793 cuando llegaron los primeros funda 
dores gallegos y asturianos. Ellos hicieron 
pueblo pero sus sucesores de hoy aun no 
han podido orillas de árboles este arroyo 
en el que desembocan las aguas del mar. Y 
en verdad que es un paraje deleitoso este 
Puerto de los Botes, de tierra llana, de 
agua quieta, salpicado de garzas, con nau 
fragio de caracoles consumidos por la sal 

El arroyo envuelve a la ciudad. La en 
ternece de verdes desde el lugar en que 
se neutralizan las aguas marinas. Y el mar 
está lejos, a unas seis leguas llamando e 
Rocha para que se le acerque. Pero Roch: 
permanece sobre su atalaya de cuchilla, a 
la distancia siempre, en contemplación de 
su propia lejanía del agua y del cielo, ro 
deada de tierra como una isla de luz entre 
verdes, Rocha espera siempre algo de la 
mar la mar es femenina, diga lo que 
diga la gramática Amanecen las altas y 
Rocha permanece dormida. Luego, el sol 
es un silicio de fuego sobre las calles. La 
ciudad tiene un aire tranquilo, reposado, 
claro, silencioso. Los coches y omnibuses 
son seres extraños en este ambiente, Her 
manos de la ¡iglesia de cemento, de la es 
cuela industriaj de idem, del pavimento 
todo foráneo, Los ojos de la ciudad van 
hacia la mar, esperando algo que parece 
se retrasa, Y no acabamos de descifrar 
este enigma de una ciudad que mira a la 
lejania mientras el sol achicharra los te 
chos y agosta el verde de los árboles. Me- 
jor le sería cerrar los ojos y quedar dor 
mida, sestear, la más improductiva de las 
tareas, pero la única que acorta el tiempc 
de las horas agobiadas de sol 

De pronto, la espera dilata los ojos de 
la ciudad. Hay un clarear de luces y un 
revuelo de hojas en las ramas. Ha llegado 
lo que el alma anunciaba. Es una brisa 
tenue, apenas perceptible sobre el rostro, 
pero los árboles la anuncian con temblor 
de verdes. Nuestros labior toman sabor de 
sal, el olfato nos da la sensación de algas 
y yodos. El mar ha llegado a Rocha. El 
mismo sol se hace húmedo de génesis fe 
cundante 

Todo se hace diferente para nuestros 
sentidos. Del aire seco de antes brota aho- 
ro una melodía etérea, sensitle, saudosa 
de caricias que alguna vez nos adorme- 
cieron en el seno materno. Experimenta- 
mos como un retorno a la entidad natu- 
raleza. Toda sensación agradable es un 
despertar de nuestros sentidos a la tan- 
gencia de cosas naturales. Todo goce es 
un juego de contactos, con la carne ama- 
da, con las ondas sonoras, armoniosas, con 
el paisaje que nuestros ojos sorben, con 
esta brisa que nos satura de lejanía con 
su beso marinero. El mensaje del mar lle- 
Ka a nosotros y nos saturamos de la misma 
alegría de los verdes soleados, 

Un impulso periódico, uniforme, que en 
el transcurrir de los siglos secó la tierra 
ribereña del mar. Paulatinamente, los hom- 
bres los descendientes de aquel núcleo d” 
27 familias asturianas y gallegas, con t> 
nacidad más fuerte que la del mar, han 
ido recobrando para la vida germinativa 
las tierras salinas, vertiendo sobre ellas 
polen de verdes fructidores. Hoy la vist” 
se recrea contemplando islas de árboles 
remecidas por la brisa marinera. Antes era 
una dilatación panorámica de soledades 
La mirada descansaría sobre el arul del 
mar consumiéndose bajo el sol, y al con- 
templar la tierra árida, retrocedería tus 
cando refugio entre sus párpados. 

¡Cuán diferente hoy! Aun falta mucho 
por repoblar, mejor diríamos poblar, dar 
nacionalidad al árbol, hacerlo índice de 
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Un inmenso higuerón. Los tundadores de la ciudad ya se cobijaron bajo su sombra. Tiene aspecto de árbol patriarcal con nto de 


asamblea de 


la existencia constructiva del hombre, pa 
Ta QUe su savia sea Capaz de neutralizar 
la sal y el yodo de las brisas marineras 
Como en este corazón arborecente de la 
ciudad de Rocha. Los plátanos en estas 
horas de brisa marina, inclinan sus hojas 
hacia poniente. Van persiguiendo al sol 
con su mirada, lo despiden con alborozo 
tierno, emotivo. Sesteó sobre su lecho y 
zhora se aleja hundiéndose tras la cordi 
llera invisible, para hundirse en el océa- 
no. Y volverá de nuevo a la cita de estos 
verdes, para dormir de nuevo y despertar 
con el beso de una brisa salina, yodada, 
fecundante, pero terriblemente devoradora 
Sólo el impulso genético de los hombres, 
imagen y continuidad de aquellos galle- 
gos y asturianos es capaz de convertir las 
sulinas marinas en savia de calor sensi- 
tivo, hasta crear esta maravilla de con- 
vivencia humana que es Rocha frente a 
la mar, besada por su brisa, 


F, FERRANDIZ ALBORZ 
(Especial para EL DIA) 


Momsmento a Artigas en el corazón de la ciudad, igual a tantos monumentos ya distribuidos, no obstamte que Artifas era uno y 


múltiple en 


log clanes tribales y de cabildo colon:ador 


Puerto de los botes, donde las aguas del arroyo se saturan de agua del mar, y la 


las 


pesca adquiere doble riqueza en las variedades de agua dulce y salada 


diferentes circunstancias de su lucha liberadora 


D'* los estudios arqueológicos y etnol 


ficos, se dedi ¡ue ndige 
Mad sor los europe » el territor yu 
más tarde fuera la Repúbl Orie de 
Uruguay, descendiasn de las grandes lam 
as puaranie tupie tapes et 
juenes penetraron por + Norte ecibn 
infiltracione le tribus pampear 
tur € Nnrnunne 
rlidade Otra hipótesi nu 
que nee Fué rr 
que en contacto con 
rte iprendier n van 
' figurando, muchos de ellos en las d 
naCIOt geográficas, en la fauna y 
Mora d vuestro territoríb. La ndi 
44 e se establecieron .94qui, a pesar 
gen mún, hablaban diferentes d 
t endo muy pocas las voces que fue 
ru di wistintamente por todo: 
rupos parcialidades 
Fl t eno que habian elegido pora 
siento era relativamente propicio. Seme 
jante a un gran cofre verde, con ondu 
Ms suaves cubiertas de ricas pastura 


osten de gran numero de especies de ani 


nales, suelo cubierto por tapiz herbác 
e flora variada, con montes a lo larg 
le 1 cur Muviales y en las se ' 

Nu ' wdios vivieron prelerentemen 


LOS CM. 


DISTRIBUCION 
EN QUE 


nárgs 1 A 

y la] jue serpentea 1 
le impos en tod lira e 
h ente int ! muna é É 
hal pecialmente el Sudeste del + 
t mplias, pe le 4 fur 
[ harrua e le t ñ 


DW ber et Plata, Timit 
I el Deste ri Uruguay y San S 
lor por el Este se acercaban u la 
Laguna Merir on una penetración er 
4 su extensión de unos 180 kilómetros 


De esta rama prin pal, surgieron otros nu 


clec étnica que fueron eparandose pau 
lutinamente adquiriendo en el correr de 
] mos, características propias lo qué 


liga au clasificarlos JajJo denominacione 


distintas. Uno de estos núcleos, el más im 


portante, los “chanás e habian refugia 
do en las márgenes del Rio Negro, hacia 
u desembocadura, en las islas allí forma 
las y en las del delta del Paraná, en una 


le lia 


gunos llegaron al Este dej departamento 


regiones más ricas de la zona. Al 


le Colonia y algunos cronistas dicen haber 


visto “chanás” en el departamento de Mal 


donado. Es posible qué confunda con la 


gran familia de los rachanes También 


existieron “chanás en territorio 


irgenti 


no, entre los rios Paraná Uruguay 


Los “yaros se acantonaron entre li 
rios Negro y San Salvador 
ado hasta C 


bohanes 


habiendo pa 


sualeguaychú (Argentina): los 
formaron una considerable tri 
bu en el área 


Uruguay 


omprendida entre los rios 
Negro y Daymán:; esta tribu fue 
extinguida por los charrúas. Los guenoas 
e distribuyeron por la cuenca del rio 
Cuareir y en la porción Sur de las Mi 
¿ones; entre ellos estaban los clovas 
pequeña parcialidad 

Así como los habían pasado 
a territorio argentino en la región del delta 


del Paraná, 


charrúas' 


os “minuanes” oriundos de 
Entre Ríos, cruzaron el río Uruguay, es- 
tableciéndose en nuestro territorio, con al 
gunas tribus que más tarde Tegaron hasta 
el departamento de Maldonado y a las 
proximidades de las Lagunas Merín y de 
los Patos. Entre todos los “charrúas” fue- 
calculándose en 
más de 2.000 individuos (apreciación ésta 


ron los más numerosos 


Bleu, Taride o Michelin: 

Roma, París, Londres, España 

Portugal, Grecia, Costa Azul 

Descripciones de Monumentos 

Museos, Cines, Teatros Calles 
Metro, Autobús, et: 


Mapas con todas las carreteras de 
Europa 
Envíos Contra Reembolso | 
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la zona Chaná usaron emnoss de 
rio En 


solían bañarse 


Namaban al agua 


verano 


IN,)HGVAS 


Y AMBIENTE 
VIVIAN 


prim t er Me € i 
preser le rr ñ e pieza ' 
16 6 ise nadas p Bran pa 
14 Xx na le! 
i 1 t ¡Mer le | 
' ú t é "nj 
y mer ndivid j 
EC nenos 
La trachane Jue se alizaban er 
Rocha, er ilrededore le la Laguna 
Merin, aunque tuvieron mtacto con 1 
harruas úu patria fue la zona costera 
lel Sur de Brasil. en el act ln] estado de 
Fi Crande el Sur vendi tampoce 
n nuestro suelo numero 
Ademas de los harruas, tronco princi 


pal, y de las tribus citadas existieron ¿l 


gunas familias diseminadas en toda el áre 
territori de 


NUEstro pas, coma conse 


uencia de infiltraciones esporádicas, y cu 


yos individuos se idaptaban fácilmente al 


medio, terminando por incorporarse a sl 


¿uno de los grupos nómades que les daban 
Argentina 


algunos 


mejor acogida. A la pasaron 
chanás” y 
la vez de allá 


minuanes 


charrúas yaros” y 


vinieron querandies 
mbeguaes martidanes' etc 
De Paraguay y Brasil pasaron “arachanes 
curacaraes, “guaranies”, “*palomares ta 
pes 'timbúes”, de la gran familia 


Zuarani” 


“tupr 


El panorama emológico se complicaba 
1un más por la individuos 
pertenecientes a pequeñas tribus, a veces 
diferenciales difíciles de 


llamándoseles en la epoca de la 


presencia de 


on caracteres 
precisar 
“mamelucos”, 
“calchi 


quiloasas” 


conquista “manchados” 


negueg uanes”, “guayantirane* 
nes” 'agaces' nepene 


colastines”, "caracarás”, etc 


Habitaron los “charrúas” los ondulantes 
campos del Uruguay, cubiertos por densa 
'Mombra de gramineas, hierlas y algunos 
irbustos bajos tales como la chirca. Perse 
¿uan la fauna au lo largo de los montes 
fluviales y serranos o en pleno campo, y 
en los lugares anegadizos poblados de jun 
cos y de paja brava. Se sirvieron de árbo 
les nobles maderables tales como el ñan- 
dubay, el algarrobo y los difundidos espi 
nillos y talas. Probaban los deliciosos fru- 
tos de arazá rastrero y se adornaban con 
las flores del arrayán y del ceibo, Tronchó 
para vivir timbós, lapachos coronillas y 
guayacanes, y contemplaron como el hi. 
guerón parásito aprisionata y mataba a 
las palmeras, Cortaron para hacer fechas, 
cañas tales como la famosa tacuara. 

Cobijados por la densa flora de los mon. 
tes fluviales y serranos, o en pleno campo 
abierto o en los pantanos, numerosos inte- 
grantes de la fauna les porporcionaron ya 
sea el alimento, ya la piel o las plurms. 
Había en aquella época abundancia de 
50s hormigueros o tamandúas, varias es- 
pecies de armadillos como mulita, tatú y 
peludo, que aparte de la carne proporcio- 
naron recipientes con su caparazón, vena 
dos y guazubirá, y en las zonas anegudi- 
zas el ciervo de los pantanos y el pecarí 


timtó pa 
entrando 


al “hice”, como 
Mu y di 
| y 2mbur 
l aguara y lo 
he, Grande 
nentar | 
leon amern 
del nue 
r el que 
ñ n camp 
caba e 
lares tado 
mM pin 
she nutr 
erca lor 
lad. Er Sur 
b min 
teras flechas 


ra 


crurar 


ntinente 


Jersimente 


Completiban 


epule 


S Frios 


entre 


lel N 


largo 


muy perseguid 


¿antescas, 


e, que 


O, Mientras 


iscabel 


le sorpresa 


on su 


sufrimientos 
Por otra 

¡bundantes 
muy perseguido por el indio, que por otra 
vechaba 


parte 
1] 


nado 


Piano en el qué se ubican las tribus que habitaron el territorio que más tarde 


mordedura 


apr 


El 


habitantes 


proporcionaron 


fueron 


las 


ss palomas, la 


wudo 


f 


tucutuc en 1 
slo larg 
servian de 


imbiente faunistico los 


2] yacaré 


que 
muct 


atroc> 
eran 
ettemos tan sólo al 
sus huevos 

maártineta, las aves d> ba 
vido del indio 


MANCHADOS - MAM: 


ipuare por su fetid tarse on la anción 
¿ comadrejas, as: n zorzal y del sabia, aunq 
's al conti y al ma el arte del hornere 
placer que experi campin ejemplo de 
charruas” cuzando al puma bajo y unid los 
¡1 yaguareté DE. humantes no pudieron 
esta cacería era co magnifica obra. En 
ras en p.eno mon del indio debió haber 
Je la q el indio los estridentes gritos 


durante la noche por 
echuza 


materiales 


mun en la actuali mas 
d> la costa, los pe, carneolita, sílice 
blanco a las cuarcitas, nefrmita, ete 


mdige 


rales empleadas en 


mo mos, arcillas y 
común -n 


y que bajaba ade 


Uruguay; el lagarto hoy “paraderos' 


mtuga ¡gunas gi 
del estuario platen Las caricias del 
ibundante alimen re perfumado y las 


A tre 
vibora de la cruz y de e nuestr 
temidas, tomando al indio res de animales 
veces, y provocandole taron con su *xpresión como 
inyección del veneno diariamente, un 


tal vez la muerte placer espiritual del 


particularmente rante su existencia 


nandú 
Rodolfo 
perdiz 


debió delei autor) 


GUARANIES 
TUPIS 


RUA 


MAN Ds SUS PARCIALIDADE 


FUER DENOMINADAS: 


fuera la República Oriental del Uruguay, 


perseveranc 


Constituyé un placer 
los arroyuelos, y el Mar pétreos 


tales como calcedonia, 
y substancias mine 


bierras gredosas 
los trabajos que hacia con estos materimles 
quedan abundantes restos en los llamados 
indigenas. 


sas vertientes 
suelo brindaron 


Ellos 

himno 
disfrutó du 
MARUCA 


(Especial para EL DIA. — Dibujos del 


Vestíbulo central del Instituto 


E* Instituto de Educación Física y Téc- 
nica fué concebido por el eminente 
pedagogo don Joaquín Cabezas hace más 
de 40 años. Desde ese entonces sirve la 
causa de la cultura física, considerándo!'a 
como una de las bases esenciales para la 
formación integral del hombre. Fue tam 
bién uno de los primeros organismos que 
introdujo en nuestro continente el trabajo 
manual educativo, agregando a la ense- 
fñanza una materia indispensable para el 
perfeccionamiento ideal del individuo. Ins 
titucionalmente forma parte como órgano 
desconcentrado a la Universidad, que es a 
u vez una organización autónoma 
Se estructura sotre la base de tres de 
19%) el de Educación 
Fisica, en donde se enseñan las maternas 


artamentos, a saber 


iguientes: Teoría de la gimnasia, Historia 
le la gimnasia; Educación fisica social 
Práctica docente deportiva (sobre la base 
del atletismo, natación, básquebol volei 
bol y fútbol): Anatomía; Fisiología; Me- 
cánica del aparato locomotor, Biología 
Bioquimica y nutrición; Danzas en gene 
al folklórica; Juegos y rondas, cant 
oral, Primer auxilios; Puericultura; Ki 
nesiterapia; Higiene, etc.; 2% el de Alimen 
taciór Educación para el Hogar, desde 
n « mparten conocimientos sobre 
Dietética teórica práctica, Anatomia y ft 
iologia de la nutrición, Bioquimica y nu 
trición, Trabajos e industrias domésticas 
rre y vestuar de hogar Juguete 
Higiene y primeros auxilios, et y 
p Ramas Generales que rca el € 
tud le É Ma Genera Psicologia 
de 1 v del adolescente, Introducción 
la filosofía, Sociología, Historia, Didác 
tica genera Estadistic elemental. Los 
cursos duran por espacio de cuatt 1nos 
La enseñanza que el Instituto imparte, 
nos decía su actual Director, el Dr. Luis 
Bisquertt Susarte es práctica, objetiva 
utilitaria; per arraigada cientificamente 
a base de laboratorio y experiencia, D 
asi elementos sólidos de juicio, alcanz 
fondo de los problemas unduciendo al 
estudiante hesta el umbral mismo de 


Sala “Zander”, de la Sección de Kinesiterapia, del Instituto de Educación Física 


de 


Educación Física y Técnica 


EL 


INSTITUTO 


Fachada del Instituto de 


DE 


EDUCACION FISICA 
Y TECNICA DE CHILE 


aún desconocido. Es decir, tiene el tipo 
y calidad del estudio universitaric 

En ocasión de la visita que tuviéramos 
la oportunidad de efectuar a ese alto cen- 
tro docente con motivo de la Misión M 
litar Deportiva de Tiro y Esgrima, con 
juntamente con el señor Coronel Omar 
Porciúncula, Director de Tirc Educación 
Física del Ejército y el Tte. 1% Guillermo 
Lemez, Director de la Plaza de Deportes 
y Juegos del Cerro, tuvimos ocasión de 
presenciar el estad: de sus, lat oratorios 
propios. Desde hace siete años, expertos 
médicos con la colaboración de profesore 
de educación física especializados en tales 
prácticas vienen estudiando sobre animal*s 
las causas que por deficiencia de la nutri 
ción crean la necesidad de ingerir bebi 
das alcohólicas. El obietivo de tales expe 
riencias consiste en demostrar como me- 


diante .determinados alimentos básic se 


atenúa y hasta desaparece en el individuo 
y, especialmente en el obrero, el hábito 
del alcohol. Su prestigio en investigaci 

nes de esta indole, es tan grande. que tra 
boratorios ya fua- 


Con 


bajos originales de sus l: 
ron acogidos con vivo interés en el 
greso Internacional de Educación Física 
de Bruselas el año 1935 

En otros aspectos, el Instituto ha ¡evan 
tado la bandera de la Educación Fisica 
Social: esto es, de las multitudes, princr 


pio sustentado por los grandes orientad 
res de esta rama de la educación desde 
1 


e! ano 1930 pruncipalmente en la «poza 


actual por prestigiosas personalidades 
mo por ejemplo, el señor Arnold Kaech 


Director de la Escuela Federal Suiza de 


y Técnica 


Gimnasia y Deportes. Es doctrina del Tns 
tituto, sabiamente inculcada por su Dire 
tor que los estadios en cuanto espacios 
destinados a lo gimnico-deportivo “serán 
útiles a la nación sólo en cuanto contri 
buyan la formación del profesor de edu- 
cación física y en la medida en que faci 
liten a las muchedumbres el acceso al de- 


porte y a la educación física en general 


Esto, entiéndase, en calidad de actores, no 
de espectadores 

En su conversación constantemente nos 
insiste en que “el problema pedagógico 


social de la educación física es básico en 


la vida nacional, y como ta] tendrá que 
ver resuelto en el futuro, prevaleciendo 
sobre el deportismo espectacular de mino 
rías, hoy imperante” 

Otra de las aspiraciones que nos tradujo 
el Dr. Bisquertt y que se ha comenzado 
“ materializar en el Instituto es el rela- 
tivo a la formación de profesores de edu- 
cación física especialistas en kinesiolog:a 
y en clínica de reeducación para actuar 
tanto en clínicas del estado como parti 
culares. Así, la Sección de Kinesiterapia, 
que está organizada como un Servicio So- 
cial gratuito, cuenta con tres médicos y 
nueve kinesiólogos que son profesores de 
cultura física. Cuenta además con archi 
vos de observaciones clínicas radiográfico 
y fotográfico 

El cometida de divulgación de conoci- 
mientos que realiza el Instituto se cumple 


también a través de una revista que su 


gano oficial y cuya trayectoria al 


ya a los veinte años. Y el alto concento 
de fraternidad entre los pueblos que anima 


Un aspecto del Laboratorio de Fisiología Experimental, » cargo del 
Héctor Croxatto Rezzio, en el Instituto de Educación Fisica y Téx 


Educación Fisica, ubicado en Morandé 750 


a ese apóstol] de la cultura fisica que es 
el doctor Bisquertt, se materializa en e€l 
ofrecimiento de becas de enseñanza y per 
feccionamiento en beneficio de los institu 
tos similares existentes en los paises ame 


ricanos. 

Y será precisamente del estudio e «ate: 
cambio de valores recíprocos que la nueva 
generación de educadores tanto en lo físico 
como en lo mental. llevará a cabo aquel 
canon que el 7 de julio de 1906 informa- 
ba el mensaje elevado por don José Batile 
y Ordóñez “de hacer a las razas más sanas 
y más fuertes” y que luego se constitu 
vera en la ley de creación de nuestra Co- 
misión Nacional de Educación Física. Por 
que es incuestionable, agregamos nosotros 
cue la libertad y la felicidad de la per 
sona humana como la democracia y el 
bienestar de los pueblos, sólo pueden 
sentirlas 
tienen la salud y la fortaleza del cuerpo 
y del espiritu 


vivirlas y practicarlas quienes 


Walter Homero GENTA ' 
(Especial para EL DIA) 


Aspecto del Gimnasio Ortopédico de la 


Sección Kinesiterara, del Instituto de 


Educación Física y Técnica 
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QUISIERA der decir w padres de mada gloriosa, queda er 
mis ; 


MI ETRURT. 


padres llegaron de la Toscana fantasia y la realidad ¿ 


" legiones de Roma, por lus lla de nuestras leyendas 


extendidas grandes vias consular dejando Esta leyenta etrusca narra todas 
vasta planicie del Lacio, colonos de pura n los hempos pretéritos, los padres 
sangre latina, para fundar en la nueva po pad es ¡an felices y poderosos 
a ciudades y pueblos, absorbiendo a la la asiática del Mediterráneo, en 
blación indige erra de los Lidios, hasta que de 
Ot es t bn quisiera poder decir dos numerosos llegaron ” 
' patre le mi rdres llegaron AOS bigandolos tomar ' ruta de 
les de 21 Os lexde a plácidas colinas PUSE de una nuev patria 
7 I 1 educido y cercado era J Por mucho tie mj navegaron Dre 
mdo, per pe el mar, y desde las mon verde demerto de agua, desembarrcand 
' . tentrionales, y por las llanuras muchas playas en las que. mise 
Sur, aparecieron turbas de invasores y liezmados y vueltos a di persar. Algunos 


tr 


pe 


bie r etirarse " las cumbres de los tomaron nuevamente la ruta del mar tros 
€ ' selvatic refugindos hasta que muchos se adentraron por las tierras n 
nvasiones y los opresores desaparecie hóspitas. Los primeros llegaron finalme nte 
Y cuando, en la declinación de la etad r la costa de una vasta lenura solit ma 
tig » toda la civilización parecia náuf aga planicie im horizontes, con vaves colinas 
sumergida, bajaron de sus montañas a la de terrones bermejos y ferruginosos £olos 
a otra vez solitári y salvaje, para tranquilos, islas breves, bosoves y panta 
confundidos los antiguos con los re nos. Era aquella la nueva patria, doce «si 
entes invasc la masa amoría que ge ¿los antes de Cristo y cinco siglos antes de 
Ó una nueva estirpe Roma. Era la futura Etruria, la tierra de 
Esto querr poder decir. Pero mi pa nuestro pueblo, la de los “Rasena” que los 
ia es más lejana y misteriosa; más romanos llamaron más tarde etruscos y 
netrables y ar nos mis origenes pues tuscic 
ento todavia en mi sangre la pulsación Los que se dispersaron por la llanura 
la sangre de los abuelos etruscos. San sin fin, o por las montañas iisimas y 
gloriosa y dispersa, compuesta de fas desoladas, allí quedaron en parte mos 
nación, circundada de misterio, que en pocos, extenvados y vencidos. en los va 
mo los hombres de nuestro tiempo han lles acogedores o al pie de los Alpe Ni 
intentado descubrir en los escritos, en las vidados de la gran estiry ¿gunos siguie 
idas, en los monumentos. en los poetas ron la ruta torrentosas de los ríos y. de 
los libros sagrados de una raza engu valle en valle, vagaron hasta m as allá de 
la por la historia. Vanamente se ha bus los Apeninos, encontrando a sus hermanos, 
ido el conocer lo que fuera y de dónde En la nueva patria éramos pocos y dis- 
nia, pues esa estirpe desaparecida, ese persos, pero nog hacía fuertes aquel ávido 
lenguaje apagado, toda una odisea, leseo de posar en tierra que fuera nues 


F 


tra, lugar en que sepultar a nuestros di 


funtos, rogar a nuestros dioses y arran 
carle al suelo sus mieses y met 

Fué asi que se congregaron hspersa 
ron los origenes. Recorrimos el Mediterrá 
neo en busca de riquezas: nos 'bligamos 


con leyes; fundamos ciudades poderosas y 
vigilantes como centinelas en lo alto de 
las colinas; laboramos la Hanura; talamos 
forestas y construimos los primeros gran 
des caminos que los romanos imitaron des 
pues; y levantamos templos y transporta 
mos el agua por grandes canales 

Por esta ansiedad de tener una patria, 
ácatamos a grandes y poderosos señores, 
los lucomonis, y llevamos el arte, el comer 
cio y la industria, desde nuestra ciudad a 
Volterra Peruggia, Cortona, Chiusi, Vetilo 
nia, Tarquinia, Arezo y Fiesole Traiamos 
del misterioso septentrión los metales pre 
ciosos, el ámbar y las pieles. Fenicios y 
cartagineses traían los perfumes, las ge 
mas y los frutos cosechados en la región 
africana. De su tierra pe?regosa los griegos 
nos llevaban el fruto de su imgenio, y 
fueron ellos quienes prepararon logs cami 
nos del arte y de la ciencia, 

Y desembarcamos en Cerdeña y en Cór 
cega, luchamos con los ligures, con los fo- 
censes de Marsella, y con los cartagineses, 
rapaces y depredudo'es, nosotros, que por 
tanto tiempo habíamos sido un pueblo va- 
gabundo y sin nombre. Eramos fuertes Y 
crueles, astutos, ladrones, sobrios, invenci- 
bles, rápidos en el aprender, inteligentes, 
ágiles, valientes. La opulencia nos corrom- 
pió e hizo de nosotros los etruscos grasos 
y obesos, lerdos y voluptuosos que ha re- 
cogido la historia. 

E-amos como una mancha de aceite, que 
se extiende sin misericortia: nuestros fue- 
ron os altos Apeninos; fundamos ciudades 
y levantamos fortalezas en la extensa lla- 
pura bañada por el padre Pó; hicimos prós- 
pera a Ravenna. Mazabotto, Adria, Spina 
y Melpo, y alcanzamos hasta los Alpes ne- 


stalua etrusca en piedra de la “Máter Matuta” (Florencis. Museo Arqueológico ) vados. Llegamos incluso a la tierra lumi- 


Sarcolago etrusco con 
del Sur, allá pasad Lacio 
donde la fuerza futur le R 


dormia desconocida bajo 


es. Fuimos hasta ricas regiones de Gre 
Cuma, a Nola, a Ercolano. a P mpe 
Llegó a ser grande nuestra patria y 

onfines, durante siete siglos. hobian 

consolidades con nuestr mM ' e 


sta patria mandaban nuestros ri n 


ban nuest:os sacerdotes profenizaban n 
tros sugures y cantaban los poetas. Los 
tesanos forjaban el hierro, labr ¿ban 
metales, y el mármol, y el alabastro, y + 
piedras arrancadas a las monts nas. Los 
tistas ejercitaban el ansia creador a da 
vida a un pueblo de estatuas que etes 
zaban a los reyes y a las matronas; sos 
ban d'agones y quimeras, y Henaban 
pinturas perdurables los muros de los 11 
bas, severas y decoradas con magmificen 
Pero por sobre nosotros velaba lest 
dadamente la cólera vengntiva de los « 
ses, porque habiamos traicionado a la p 
pia sangre, agotando nuestro destino. 
Cia y el Oriente nos habian enseñado; 
nosotros los etruscos, el refinamiento y) 
molicie de la civilización; el amor al h 
y a los placeres corrompía a nuestras n 
jeres, a los guerreros, a los corregidor: 
las discordias asolaban nuestras leyes m 
líticas y militares; la lucha sorda mina 
los cimientos de los muros de nuestra e 
ded. Fuimos batidos en el mar por 1 
cartagineses y siracusanos, rechazados p: 
log griegos de la Campania, sometidos p 
los galos invasores del Norte. La bel 
unidad de la patria, desde los Alpes has 
la tierra sureña, se fué despedazrando. f 
nos asediaba, además, en las regiones ce 
trales, corazón de la Etruria, reduciéndos 
nos cada vez a más estrechos confines. 
Fuimos quienes Jespertamos la do-mic 
potencia de Roma, nosotras que habiame 
fundado aquella aldes entro los cañaver: 
les y pantanos del Tevere, dándole el f 
tídico nombre (“Ruma”, el fuerte) pas 
que sirviera de avanzada defensiva de Etr 


/ 


] (Roma. Museo de Villa Giulia). 

Bas contra griegos e italianos. Aunados ! 

e sacerdotes, los arquitectos. los cientif 

y los poetas de nuestra sangre, habísimos 

hecho de aquella nides una ciudad fiore- 
ciente y civil, y fué de nosotros que los 
—bmanos nuevos de la historia aprendieron 
los caminos de la expansión y del po- 


derío. 
Así fué que caímos y fuimos vencidos, 
humillados, convertidos en siervos y unci- 


dos al gran carro del naciente imperio de 
Roma. Hubieron revueltas, insurrecciones, 
traiciones, cruentas batallas: quedamos ven- 
cidos. La colonia de Roma había bastar- 
deado a la Etruria; nuestro idioma se per- 
dió yofocado por el triunfante latin; nues- 
ta ciudad se desfloraba. Quedamos en 
provincianos y súbditos. 

Así fué que cayó Etruria y se apagó su 
luz, y no fué sino un nombre cargado de 


La “Quimera” etrusca de Arezzo. (Florencia. Museo Arqueológico). 


Estatua etrusca en bronce, de un guerrero (Florencia Museo Arqueológico ) 


sombras y glorias lejanas. Había sido la 
iniciadora, el faro que por primera vez des- 
pejaba las tinieblas de la vieja barbarie, 
fusionando, también por primera vez en 
un solo pueblo, en una sola gente, a la de 
los distintos pueblos de Italia y solamente 
siguiendo sus enseñanzas pudo Roma curm- 
plir su destino. 

Roma también cayó y otros bárbaros in- 
vasores recorrieron el país, dispersando 


nuevamente a esta nuestra estirpe etrusca 
que había sido el fermento, la levartura 
fecundante de la civilización y el idioma 
de la nueva Italia. Seais pues benditas, lla- 
nura y montaña, colinas y ríos, y recuer- 
dos de mi fuerte y dulce tierra etrusca 
de Toscana! 
Guido MANZINI. 

Florencia, 1954, — Especial para EL 

DIA. — (Traducción de E A.) 


Tumba etrusca de los Stucchi, en Cerveteri 
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mtoso río de montaña, el San Antonio, a pocos kilómetros de sus cabe- 


ceras. Territorio Chaparé. (Fotogralia Hugo Moreno). 


LOS CONFINES DE LA 


APRATABAMOS de explicar, en una nc- 

ta anterior, las razones por las cuales 
en el valle del Amazonas, hay todavía mu- 
chas regiones deshabitadas y aún descono- 
cidas, Citábamos entonces, las dificultades 
que implican ej clima húmedo y caluroso, 
las inundaciones y la falta de medios de 
transporte. 

Decíamos también, que muchos de es- 
tos lugares desiertos son casi inaccesibles 
por estar situados lejos de los ríos nave- 
paties. Observando los mapas es fácil de 
encontrar en las fajas de tierra situadas 
entre los grandes ríos líneas punteadas que 
imdican Jos cauces aún inexplorados de 
los afluentes. Recuerdo que en los cafés 
de Cuiaba Port Velho y Manaos o en 
los poblados y campamentos del “sertao” 
(tierra adentro) no era raro que los “ga- 
mmpeiros” (buscadores de diamantes) o 
algún inspector del S.P.L (Servicio Pro- 
tección a los indios) hablaran de ríos des- 
conocidos tan grandes como nuestro río 
Negro que ellos habían descubierto en sus 
correrías por la selva. 


Pero indudablemente los lugares más 
pintorescos de la Amazonia son aquellos 
situados en el perímetro del valle, al pie 
ae las cordilleras donde la selva asciende 
en las faldas casi siempre inaccesibles de 
las montañas. Este límite geográfico de- 
terminado por la caída vertical de las la- 
deras orientales de los Andes, separa com- 
pletamente el valle de las regiones circun- 
vecinas. 

Hasta el advenimiento de la aviación, 
prácticamente la única manera de llegar 
al Valle del Amazonas era remontando 
el rio desde su desembocadura. La otra 
manera de hacerlo era bajar, a lomo de 
mula, desde las montañas, por alguno de 
los pocos senderos existentes. 

Conozco a un antiguo “siringueiro” (cau. 
chero) que explotaba una región situada 
en el territorio del Acre (donde confinan 
las fronteras de Perú, Brasil y Bolivia). 
Cada vez que este buen señor quería via- 
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Luego de los 
quehaceres do- 
mésticos, después 
de mojarse las manos, 
fricciónelas con Crema 
HINDS. Verá cómo inme- 
diatamente desaparecen pas- 
paduras y rojeces, y sus manos 
se iluminan con encantadora 
suavidad. Por eso... ¡tenga siem- 


sus manos! 


Y paro la belleza de su cu.¡s... 
también CREMA HINDS 


Es ideal como crema e Limpieza por la no 
cho, y de dia como bae para el maquillaje, 


ENRIQUECIDA CON LANOLINA 


pre a mano Crema HINDS para / H ; N D $ : 


YN OS Ae Sicrlt, 


de miel 
y almendras 


comunicaciones dependen de los ríos y asi 
lo explicábamos en un artículo anterior; 
ahora bien, en la parte alta de los cauces 
que nacen al pie de la cordillera éstos no 
son navegables pues son torrentosos y es- 
tán llenos de obstáculos. Es decir que la 


faja de tierra que queda entre las cum- 
les de las sierras y la parte navegable 
de los ríos, no ofrece al hombre ningún 
medio natura] para abordarla. Esto es en 
realidad algo esquemático y por eso tra- 
taremos de explicarlo taj como sucede er 
distintas regiones. 


EL AMAZONAS Y EL ORINOCO 


Estos dos colosos poseen cuentas muy 
similares en sus características y en es 
trecha intimidad una con la otra. La cor- 
dillera de los Andes que era el límite na- 
tural de la Amazonia se dispone aquí al 
Norte del Orinoco y deja de ser el lí. 
mite del valle. 

Los grandes ríos de las llanuras colom- 
bianas se distribuyen entre ambas ver- 
tientes sin que ningún elemento geográfico 
los separe. En Venezuela existe aún otro 
nexo de unión: el cana] de Casiquiare que 
desagua de un lado en el Orinoco y del 
otro en el río Negro que es el mayor 
afluente del Amazonas de la margen iz- 


. Quierda (sobre el cual está la ciudad de 


Manaos) . 

Este canal fué descubierto en 1561 por 
Lope de Aguirre el segundo viajero que 
bajó el Amazonas desde el Ecuador. Este 
explorador; un renegado que asesinó a 
su jefe, Ursua, fué llevado por la co- 
rriente y desembarcó en el Atlántico cuan- 
do menos lo esperaba, por la boca del 
Orinoco. 


LA CORDILLERA EN EL ECUADOR 


A este nivel, los Andes están divididos 
en dos cadenas de las cuales sólo nos in- 
teresa la oriental pues es la que separa la 
cuenca del Pacífico de la del Marañón. 
Aquí, la bajada a través de la cordillera, 
si bien con muchas dificultades, es positle 
y así lo prueba la historia pues los prime- 
ros que navegaron en el Amazonas llega- 
ron por este lugar. 

El precursor fue Orellana, un teniente de 
Gonzalo Pizarro que se separó de éste a 
fin de explorar la región, pero luego. im- 
pulsado por la corriente fue llevado río 
abajo y no pudo volver atrás! Así reco- 
rrió todo el cauce del río hasta su des- 
embocadura; muchos otros bajaron por allí 
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LOS ANDES PERUANOS 


Aquí la disposición es distinta; 
des se subdividen én varias 
mando largos valles que quedan 
orientados de Norte a Sur. Pero 
rencia de lo spaíses anteriores, las 
que quedan entre las cordilleras 
ríos afluentes del Amaronas y así 
cen el Huallaga, el Apurimac y el 
Marañón corriend, encajonado 
montañas. En muchos lugares 


h 
33 


3 
H 


er 


ríos profundos, quebradas y valles crenn- 
do lugres inaccesibles por las dificultades . 
para escalar las montañas y al mismo 


$ 


tiempo para remontar los torrentosos 


tiempo (hasta 1912) la ciudad inca de 


portante de dificultades. Era necesario su- 
bir montañas y bajar innumerables valles, 
todos ellos atravesados en la ruta. Eso era 
posible solamente cabalgando mulas por 
los senderos de herradura. 

Planteado así el problema, era más sim- 
ple para transportar los productos de gran 
volumen, hacer el viaje en barco bejando 
el Amazonas, dando la vuelta por el Ca- 
ribe y el canal de Panamá, para llegar a 
los puertos del Pacífico Peruano. Es de- 
cir, algo parecido a lo que sucedía en Es- 
tados Unidos, cuando para ir de Nueva 
York a San Francisco, había que dar la 
vuelta en “clipper” bajando hasta Tierra 
de Fuego y montando el Cabo de Hornos 
para entrar al Pacífico, 

Recordemos un acontecimiento histórico 
para destacar este hecho. En una de las 
oportunidades en que se suscitaron proble- 
mas de frontera entre Perú y Colombia, 
los cañoneros enviados desde los puertos 
marítimos de ambos países debían subir 
el Amazonas para llegar a la zona de com- 
bate. Pero para eso se veían otligados a 
Cruzar el territorio brasileño del bajo Ama- 
zonas, donde no podían combatir, Casunl- 
mente llegaron juntos « Manaos, y la gue 
rra Que no podían hacer allí los cañones 
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Dos cortes de la Cordillera de los Andes: Arriba las montañas peruanas a los 12 
érados de latitud; en el interior ej altiplano boliviano y sus valles a los 18 frados 


(aproximadamente). Obsérvese 


la distinta disposición de las laderas en ambos 


países y la caída hacia el valle del Amazonas. 


IA CGOTÓOs 


menzó a botellazc € ¡tetines de 
HREVE RESEÑA OBRE LA EXPLO 
TACION DEL CAUCHO 
: abido por todos que este product 
_ riginar lel| Amazona También « 
hecao conocido que los inglese ler 

1 ñ árbol del caucho M 
ya f gares de la Indonesia 

mi le b: el ratisitm y e h 
eron plantacione nm extensas en luga 
4 la fá cceso tuad cerca de l 
uerto le mar 

Entretanto en el Amazonas € egzuian 
xp! nd irbole lesperdigados por 
el monte, tal como la naturalez lo list 
huyó. E Ongueiro debia recorre ( 
rabina en maño grandes extensione de 
Ma'ta els para tener e latex 
luchand ontr las fiera Lárbaros 
indio 1¡lvajes) las enfermedades. Po 
eso el problem terrible le Amazona 
que Ún persiste, es la falta de personal 
Además para llevar los productos hasta | 
puerto: de exportación, era necesario re 


rrer a vecé 2.000 6 3.000 kilómetros 
er moa batelaos” (lanchones) 
En 1910 hubo una gran alza en el pre 
le la goma, 1 plantaciones de Inde 
nes: eran Aur lesconocid 
I € poca, el Amazon y 
¡pogt Corrian el champagne y las libra 
terlina todí e importal le Inglate 
1A8t ¡Algun edificios se transp 
on piedr por piedra € nst er 
Manaos el Teat Amazonas que es una 
1Oy arquitectónica; todavia quedar Y 
verd e esa épos eredas en que 
balde n pane le 1u 
Luj vapore (L n na Rive 
team Navegation C*), naveg nT | 
rios; 1 nismos que, alg sad le n 
j 14Cé 1 
É 1912 se lanzó al mercado € auct 
e Oriente com ra TI barat« ¡bu 
dante provoco | catástrol ] du 
rial meri Desde nt 
pequer epunte en 1926, « AMAazc 
f nunca 1VIÓ A SU antigua prosper 1 
omenz cultivar istana de P 
' yule ná tarde per Mur 
| Y tuación e mantuv zu 
Pr er ¡ltima guerra mundia] cuar 
| japonese e apoderaron de Malaya 
tado juedaror n cauct El pre 
10 de éste »; la U. S. Rubbe ontrat« 


exclusividad del caucho 


trató de 


amazónica 


restal lecer la producción. Fren 


o a esto eran necesario 1EVOos caminos 
rutas rápidas para la exportación, sobre 
do en el Perú 

LA NUEVA RUTA PERUANA 
A Mm los viejos archivos espa 
le 1 JMgun camino que cruzara 
liller hac el Este, uniendo la 
el Pacific Amazonia. En 


ontraron dato: forentes a un desfila 


Mateo y « 
Cochabamba 


El tio San prin 


pro de la 


selva 
(Fotogralii 


dero que atravesaba las 


cordilleras hasta 

entonces infranqueables: se la citaba lla 
mándole boquerón del Padre Abad 

dieron identificar estos datos en el te 
ren p esta ruta se pudo llegar a 
rio Ucayali; allí se construyó rápidamente 
ina rretera, que pronto se habilitó y 
€ | gen del camino de Pasco a Ting 
Mar Pucalpa en el río Ucayali 


LA BAJADA DESDE EL 


BOLIVIANO 
En Bolivia, los 


manera: el 


Aa 4.000 


ALTIPLANO 


Andes se disponen de 


alaltiplano es una meseta 


metros de altura y está 


anqueada por dos cadenas de montañas 
En el Norte de éste se llega a ina Erar 
rranca, de 400 metros de profundidad 
el fondo de la cual, en un verdader: 
pozo está la cipdad de La Paz. Si ba 
jarr ' la seguimo lueg lescen 
liendo hacia el Noroeste entramos en 
los yungas de Coroico, Chullumani etc 
on estos valles cálidos de tierras feraces 
pintorescos paisajes. Tanto es así que en 


el valle del Sorata según la Cosmogonía 

india, está situado el Paraiso Terrenal. Las 
guas que corren desde: la ciudad de La 

Paz hacia los yungas y de allí hacia el 

Norte corresponden a la cuenca del Ama 
nas 


11lí donde s 


rma el rio 


Beni por 


unión de los í que ba de los 
¡les entre desfiladeros y quebradas. En 
estos lugares poco accesibles están las fa 
mosas minas de ro de Mapuri, pero no 
hay ningur amino de rodados que baje 
llano 

Más al Suroeste, a] pie de la cordillera 

l (que limita el altiplano por el Orien 
te) se disponen varic valle paralel A 
esta: Son de Norte a Sur los de Cocha 
amba, Chuquisaca, y Tarija estos valles 


hacen como un escalón entre el Altiplano 
lanura amazónica 
El más septentrional (Cochabamba) es 


indudablemente el 


por 


lugar de 
eso el 


mejor clima 


de Bolivia y más poblado y 
cultivado, 

A su vez separándolo de la selva hay 
una hermosa cordillera de 5.000 metros 
El Tunari. Aquí encontramos una carretera 


que sube de los 2600 metros del valle de 


Cochabamba a las crestas del Tunari y 
luego taja a los trescientos metros sobre 
el nivel del mar del valle del Mamore 


Fue en gran parte construida por los 
prisioneros paraguayos de la guerra del 
Chaco, es un angosto camino, pero casi 
podemos decir que es el único transitable 
por vehículos, que baja desde el Altiplano 
Boliviano hacia el Norte 

Permite solamente el paso de camiones 
en una dirección por lo cual se circula 
cada día en una diferencia. En gran parte 
es camino de cornisa con precipicios de 
,000 y 3.000 metros, pues la bajada ha 
cla el Amazonas es tan empinada que en 
tre dos puntos situados a 100 kilómetros 


vist lesde El Alt 
" del 


Depto d 


wtor) 


El camino de cornisa que cruza la 


de distancia en línea recta, cae 5 kilóme- 
tros en altura 
La región situada al pie de la di 


llera del Ti 
mundo 

Como la m 
dad 
al chocar 
minables. El 
llega a 6 
comparable m las regiones al sur de 
Hima (Nepal  Sikkim) 

En la estación de las 


nar es una de las más llu 
viosas del 
ntaeña cae a la hume 


precipita 


pice 


condensada en la selva, se 


contra aquélla en lluvias inter 


regimen pluviométric nus] 


metros en total lo cual sólo es 


aya 


Muvias (nuestro 


verano) los cauces de la montaña se lle 
nan y caen casi verticalmente por la la 
dera 

Se da el casa de que la carretera pase 
por debajo de las cascadas 

En tod lados hay manantiales, tod 


está húmedo: los cigarrillos hay que guar 
darlos en latas para que no se ablanden 
fusil que no esté ne- 


aunque se limpie todos 


es imposible ver un 
gro de herrumbre 
los días 

En estas regiones se puede salir con un 
sol radiante y estar empapado a los diez 
minutos por un furioso chaparrón. 

Esto es una característica general de 
toda la Amazonia, en Manaos llueve todos 


Comienza la 
Territorio del 


vegetación en la 
Chapart 


ladera 


ordiliera del 


Bolivia. (Fotog 


Tunari 


(Fotogralia Hugo Moreno) 


los días y aunque el cielo esté arul y des 
sjado completamente la gente sale de 
asa con el infaltable paraguas. 

Zn esta parte de Bolivia, situada en 
las nacientes del Mamore, es mucho lo 
que queda aún por conocer 

Prácticamente las poblaciones terminan 
al final de esa carretera de que hablamos 
Antonio del Chapari) pues a pocos 
kilómetros de donde concluyen las 
sendas, comienza la selva espesa e inacce 
aunque desde la montaña y 
los aviones, es imposible llegar a ella. 

De esta región (territorios del Chapare 
Chimore, Ichilo, etc.) se cuentan muchas 
historias de lagos y serranías desconoci- 


(San 


ella 


siDie se ve 


dos, incluso se habla de un famoso “tapa- 
do” (tesoro escondido): la mina de oro 
de las “Tres Tetiñas” de la cual todos 


hat lan pero nadie precisa donde está. 

Estas referencias las minas abando- 
nadas por los jesuitas no son raras en la 
región y la riqueza en minerales del país 
es la prueba más evidente de su vera- 
cidad 
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No deje que el 
liado Sol de Verano 
le ponga feo 


EL CUTIS 


Disfrute del aire y del sol en 
playas, sierras o paseos duran- 
te los luminosos días del verano 
in temer al resecamiento ¡tan 
molesto! —del cutis seco. La Cre- 
ma Pond's “*S”", especialmente 
creada para el cutis seco, susti 


tuye eficazmente a los aceites 
naturales de que carece el cutis 
seco, manteniéndolo suave, terso 
y flexible 


Use Crema Pond's “*S" para pro- 
teger todas las partes de su piel 
expuetas a la intemperie 


La Crema Pond's “S” contiene 
lanolina, el ingrediente más simi- 
lar a los aceites naturales del cu- 
tis. Está homogeneizada para su 
mejor absorción. Y contiene un 
emulsionante especial de acción 
extraordinariamente suavizante. 
Vaya a donde vaya, lleve con Ud. 
su pote de Crema Pond's “S”. 
Y úsela así: 


AL ACOSTARSE, después de hmpiar 
su cutis con Crema Pond's “C” 
(especialmente indicada para la 
lirapieza del cutis), aplique en for- 
ma abundante Crema Pond's “S” 
sobre la cara y el cucilo y déjela, 
si puede toda la noche, mejor. 


DURAMTE El DIA, extienda una fina 
capa de Crema Pond's **S” sobre 
el rostro. Su cutis, bien protegido, 
se mantendrá fresco, terso... ¡ado- 
rablemente suave! 


a 


Partida 
del 
R.O 40 


—— 


“Montevideo” 


Notas diversas de la 
partida del R.O.U. “Mon- 
tevideo' que con 79 aspi- 
rantes de la Escuela Na 
val y algunos reservistas, 
ha iniciado un viaje de 
instrucción. Este acto se 
vió prestigiado con la 
presencia de autoridades 
nacionales y numeroso 
público, haciéndose en- 
trega de una bandera na- 
ciona] y otra de Artigas, 
donada por los familia- 
res de los alumnos 
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EL PORTA-AVIONES “FRAVKLIN D. ROOSEVELT” 


las novedades. En estas notas se advierte la imponencia del navío, 
para la guerra. El porta-aviones será remo 


Las fotografías de estas 


11 Uruguay del de 
con poderosisima capacidad 


dernizado para poder utilizar las armas atómicas 
páginas recogen los aspectos más destacados del formidable buque 


semana ha sido la llegada 
gigantesco porta-aviones de la estadounidense “Franklin Delano 
Roosevelt”, que fondeó en la bahía de Maldonado. El helicóptero, que 
sirvió para trasladar a bordo desde Punta del Este a periodistas, fue otra 
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Fotografía histórica tomada en la car ha del Club Gimnasi Esór 
primer equipo uruguayo que venció a los wrgentinos y y 10 mi 
tegación que habi de ym 
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nuestr pai | 1beza d 1ayos no habian logrado ningún 
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primer victor Icanzada p UN se l rio que luego ilan a hacerse 
( rad " te bre | urgfentin nale 
leur he J le octubre de JOR n Reproducimos lo principale 
a ' del Club Gimnasia y Esgrimo e memorable partido en que 
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nvisibles y livianas, para señora, y extra fuertes para 


hombre,en N Y L O N 


Fabric. a medida. Se hac en arreglos 


PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N! 5 


para el tratamiento de las várices 


Fábrica CIFRO PIEDRAS 605 TEL. 9466/ 


Refrescante y antiacida - laxa suavemente 
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Arré el 10 de 
sta nota. L 


ctubre de 1908. En el 
demás son hinchas que 


brillante lauro para el fútbol celeste 


10 IDO: 


taban once medallas de oro donadas por 
Il Ministerio de Instrucción Pública de la 


republica hermana 
LOS EQUIPOS 


Los dos cuadros estaban formados por 
jugadores que hoy son glorias del fútbol 
le una y otra orilla 

Uruguayos: Saporitti; Crocker y Falco 
Ceferino Camacho Carbone y Suarú: Mó 
Jena, Dacal, Pena, Cantury y Brachi 
Argentinos: Wilson; Juan y Jorge Brown; 
Ernesto Brown, Ratchlif y Maximiliano 
Susán; Weiss, Alfredo Brown, Watson 
Hutton Eliseo Brown y José Viale 

De referee actuó el señor Reina quien 
hasta poco antes habia sido integrante del 
famoso Alumni 

Presidia la delegación uruguaya el se 
nor Héctor R, Gómez, quien en compañía 
de otros dirigentes se vieron en figurillas 
para formar el equipo según nos cuenta 
un deportista de la época, a causa de que 
¡gunos titulares de los más indicados no 


'staban en condiciones de actuar, Con to 


Jo, el conjunto cruzó el charco poseido 
de] mayor entusiasmo, después de haber 
sido despedido dignamente en el puerto 
11 tomar uno de los barcos de la entonces 


ompañía Lambruschini 


Por esa época el fútbol no oe upabu to 
lovia gran lugar en los diarios, de modo 
que los detalles que guardó la crónica so 
bre el partido no son explícitos, precisa 
mente 


LA VICTORIA URUGUAYA 


Satemos, eso sí, que el match resultó 
disputadisimo, la brega fue en todo mo- 
mento imtensa y como exposición de fút 
bol, dejó más que conformes a los pocos 
miles de espectadores que se habían con 
gregado en las tribunas del viejo “esta 
lio” de Gimnasia y Esgrima. Los nuestros 
sin embargo, pese a la jerarquia de sus 
contrincantes, lograron una ligera primacia 
en las acciones y culminando esa meinr 
actuación, en el curso del primer tiempo 
lograron el único goal de la jornada, ma 
terializado por el puntero derecho José 
Brachi, usufructuandoy con fortuna y pre 


. el año 


eocación del primer triunfo IFIJUAjo 


1908 


mon un medido pue d Lantur 


qu 

posesión de la pelota había eludido ” 
maestria a dos o tres delensas albicelest 

Fue aquella la incidencia cumbre de la 


jornada y ln que determinó la primera 


victoria de los uruguayos sobre lo maca 
tinos en la larga y brillahte historia del 


futbol rioplatense 
ANECDOTA DE REINA 
Recuerda uno de los 


team celeste que el juez Reina tuv una 
actitud poce 


integrantes Jel 


deportiva y « mpletamen 
sorprendente en aquella época, Consiát d 
la misma en que, estando ya por termi 
narse el match, el referee le dijo a uno de 
los futbolers argentinos que pasaba cerca 
uyo 
Apuren 


minutos 


muchachos, que faltan siet 


Quiso su mala suerte que esto fuera 
Anibal Falco 


mente le contestó 


ido por quien socarrona 
Muchas gracias, señor Reina, por el 
dato 
Dato que fue tien aprovechado por la 
fensa uruguaya que desde ese moment » 
y por indicación de Falco, se dedicó a ps 
nar tiempo haciendo lo que hoy se llama 
“retención de pelota”, o tirando ésta con 


máxima fuerza fuera del campo 


Reina, terminado el encuentro, pidió dis 
culpas a los deportistas Uruguayos por 
aque gesto que traducía un inocntenibl 
deseo de que sus compatriotas no fueran 
derrotados 

Los vencedores recibieron una gran Ova 
ción del público, al retirarse de la can 
cha, y luego fueron espléndidamente ag» 
sajados por las autoridades del fútbol ar 
gfentino, entonces presididas por el doctor 
Ricardo J. Aldao. Está demás decir que la 
recepción que se tributó a los celestes 
llegar de regreso a Montevideo tuvo con 
tornos apoteósicos para la época 

Aquellos muchachos de 1908 estaban 
abriendo el camino luminoso que conduci 
Ma n nuestro fútbol a la conquista de 
suatro campeonatos mundiales 

R.LA 

¿Especial para EL DIA) 


00-48 


DE LA REINA DE ZOBIA,LOS CUAJAO PAI 
ENCERRADOS EN UN TANQUE DE VI 
ERA AHORA LLENADO RAPIDAMENTE 


, MUCU0 ” MURMURO CREEL MIENTRAS, EL AGUA CONTINUABA SU- 
A A A E 
FONDO BUSCANDO ALGO... 


= 1156 


PRONTO EL VIDRIO DEBILITADO SE ROMPIO BAJO EL EFECTO DE LA PRESIÓN INTERNA DEL 


: Y 00 IDE ENZO A GOLPEAR LAS PAREDES DE VIDRIO.EL AGUA TRABABA SUS AGUA DESTRUYENDOSE EL TANQUE POR COMPLETO. A CONSECUENCIA DE LA INUNDACIÓN 
EAS PEA NO LO SUFICIENTE COMO PARA IMPEDIR QUE SE ROMPIERA EL DE LÁ CAMARA DEL TROND,SE PRODUJO EL CAOS, ARRASTRANDO A LOS OCUPANTES . 
VIDRIO. 


Escuche en CX 32 todos los días de 11 a 14 horas el 
yor ne LA 
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Orq. Tip. ROBERTO CUENCA 
Org. Típ. "JUAN CAO” 
Orq. Carac. MARIO D'AGOSTINO 
Orq. Jazz SANTIAGO LUZ 
Cant. AMALIA MONTERREY 
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ALBERTO MORENO 
ALFREDO MORALES 
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